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original?
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¿Cuándo sucedió? ¿Qué
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Con el relato de la desobediencia del
mandato divino de no comer del
fruto del árbol prohibido, por
instigación de la serpiente (Gn
3,1-13), la Sagrada Escritura enseña
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a la tentación de querer ser como
dioses.

El hombre, tentado por el diablo,
dejó morir en su corazón la
confianza hacia su creador (cf.Gn
3,1-11) y, abusando de su libertad,
desobedeció al mandamiento de
Dios. En esto consistió el primer
pecado del hombre (cf. Rm 5,19). En
adelante, todo pecado será una
desobediencia a Dios y una falta de
confianza en su bondad. Catecismo
de la Iglesia Católica, 397

1. ¿Qué es el pecado original?
¿Cuándo sucedió?

La Escritura muestra las
consecuencias dramáticas de esta
primera desobediencia. Adán y Eva
pierden inmediatamente la gracia de
la santidad original (cf. Rm 3,23).
Tienen miedo del Dios (cf.Gn 3,9-10)
de quien han concebido una falsa
imagen, la de un Dios celoso de sus
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prerrogativas (cf.Gn 3,5). Catecismo
de la Iglesia Católica, 399

La armonía en la que se
encontraban, establecida gracias a la
justicia original en la que Dios creó al
hombre queda destruida, queda
destruida; el dominio de las
facultades espirituales del alma
sobre el cuerpo se quiebra (cf. Gn
3,7); la unión entre el hombre y la
mujer es sometida a tensiones (cf. Gn
3,11-13); sus relaciones estarán
marcadas por el deseo y el dominio
(cf. Gn 3,16). La armonía con la
creación se rompe; la creación visible
se hace para el hombre extraña y
hostil (cf. Gn 3,17.19). A causa del
hombre, la creación es sometida "a la
servidumbre de la corrupción" (Rm
8,21). Por fin, la consecuencia
explícitamente anunciada para el
caso de desobediencia (cf. Gn 2,17),
se realizará: el hombre "volverá al
polvo del que fue formado" (Gn 3,19).
La muerte hace su entrada en la

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p7_sp.html#III%20El%20pecado%20original
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p7_sp.html#III%20El%20pecado%20original
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p6_sp.html#III%20%E2%80%9CHombre%20y%20mujer%20los%20cre%C3%B3%E2%80%9D


historia de la humanidad (cf. Rm
5,12). Catecismo de la Iglesia Católica,
400

Textos de san Josemaría para
meditar

¿Y qué es lo que impide esta
humildad, esteendiosamiento bueno?
La soberbia. Ese es el pecado capital
que conduce al endiosamiento malo.
La soberbia lleva a seguir, quizá en
las cuestiones más menudas, la
insinuación que Satanás presentó a
nuestro primeros padres: se abrirán
vuestros ojos y seréis como Dios,
conocedores del bien y del mal. Se
lee también en la Escritura que el
principio de la soberbia es apartarse
de Dios. Porque este vicio, una vez
arraigado, influye en toda la
existencia del hombre, hasta
convertirse en lo que San Juan llama 
superbia vitæ, soberbia de la vida.
¿Soberbia? ¿De qué? La Escritura
Santa recoge acentos, trágicos y
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cómicos a un tiempo, para
estigmatizar la soberbia: ¿de qué te
ensoberbeces, polvo y ceniza? Ya en
vida vomitas las entrañas. Una ligera
enfermedad: el médico sonríe. El
hombre que hoy es rey, mañana
estará muerto. Amigos de Dios, 99

Por la senda de la humildad se va a
todas partes..., fundamentalmente al
Cielo. Surco, 282

2. ¿Por qué existe el pecado?

Dios creó al hombre a su imagen y lo
estableció en su amistad. Criatura
espiritual, el hombre no puede vivir
esta amistad más que en la forma de
libre sumisión a Dios. Esto es lo que
expresa la prohibición hecha al
hombre de comer del árbol del
conocimiento del bien y del mal,
"porque el día que comieres de él,
morirás sin remedio" (Gn 2,17). "El
árbol del conocimiento del bien y del
mal" evoca simbólicamente el límite
infranqueable que el hombre en
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cuanto criatura debe reconocer
libremente y respetar con confianza.
El hombre depende del Creador, está
sometido a las leyes de la Creación y
a las normas morales que regulan el
uso de la libertad. Catecismo de la
Iglesia Católica, 396

El hombre, tentado por el diablo,
dejó morir en su corazón la
confianza hacia su creador (cf.Gn
3,1-11) y, abusando de su libertad,
desobedeció al mandamiento de
Dios. En esto consistió el primer
pecado del hombre (cf. Rm 5,19). En
adelante, todo pecado será una
desobediencia a Dios y una falta de
confianza en su bondad. Catecismo
de la Iglesia Católica, 397

Textos de san Josemaría para
meditar

Por amor a la libertad, nos atamos.
Unicamente la soberbia atribuye a
esas ataduras el peso de una cadena.
La verdadera humildad, que nos
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enseña Aquel que es manso y
humilde de corazón, nos muestra que
su yugo es suave y su carga ligera: el
yugo es la libertad, el yugo es el
amor, el yugo es la unidad, el yugo es
la vida, que El nos ganó en la Cruz. 
Amigos de Dios, 31

Nuestra Santa Madre la Iglesia se ha
pronunciado siempre por la libertad,
y ha rechazado todos los fatalismos,
antiguos y menos antiguos. Ha
señalado que cada alma es dueña de
su destino, para bien o para mal: y
los que no se apartaron del bien irán
a la vida eterna; los que cometieron
el mal, al fuego eterno. Siempre nos
impresiona esta tremenda capacidad
tuya y mía, de todos, que revela a la
vez el signo de nuestra nobleza.
Hasta tal punto el pecado es un mal
voluntario, que de ningún modo
sería pecado si no tuviese su
principio en la voluntad: esta
afirmación goza de tal evidencia que
están de acuerdo los pocos sabios y
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los muchos ignorantes que habitan
en el mundo. Vuelvo a levantar mi
corazón en acción de gracias a mi
Dios, a mi Señor, porque nada le
impedía habernos creado
impecables, con un impulso
irresistible hacia el bien, pero juzgó
que serían mejores sus servidores si
libremente le servían. Amigos de
Dios, 33

Dios hizo al hombre desde el
principio y lo dejó en manos de su
libre albedrío (Ecclo XV, 14). Esto no
sucedería si no tuviese libre elección.
Somos responsables ante Dios de
todas las acciones que realizamos
libremente. No caben aquí
anonimatos; el hombre se encuentra
frente a su Señor, y en su voluntad
está resolverse a vivir como amigo o
como enemigo. Así empieza el
camino de la lucha interior, que es
empresa para toda la vida, porque
mientras dura nuestro paso por la
tierra ninguno ha alcanzado la
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plenitud de su libertad. Amigos de
Dios, 36

3. ¿El pecado original es una
condena? ¿Qué consecuencias
tiene en el mundo?

San Pablo lo afirma: "Por la
desobediencia de un solo hombre,
todos fueron constituidos pecadores"
(Rm 5,19): "Como por un solo hombre
entró el pecado en el mundo y por el
pecado la muerte y así la muerte
alcanzó a todos los hombres, por
cuanto todos pecaron..." (Rm 5,12). A
la universalidad del pecado y de la
muerte, el apóstol opone la
universalidad de la salvación en
Cristo: "Como el delito de uno solo
atrajo sobre todos los hombres la
condenación, así también la obra de
justicia de uno solo (la de Cristo)
procura a todos una justificación que
da la vida" (Rm 5,18). Catecismo de la
Iglesia Católica, 402
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Siguiendo a san Pablo, la Iglesia ha
enseñado siempre que la inmensa
miseria que oprime a los hombres y
su inclinación al mal y a la muerte no
son comprensibles sin su conexión
con el pecado de Adán y con el hecho
de que nos ha transmitido un pecado
con que todos nacemos afectados y
que es "muerte del alma" (Concilio de
Trento: DS 1512). Catecismo de la
Iglesia Católica, 403

Textos de san Josemaría para
meditar

El mundo es bueno; fue el pecado de
Adán el que rompió la divina
armonía de lo creado, pero Dios
Padre ha enviado a su Hijo unigénito
para que restableciera esa paz. Para
que nosotros, hechos hijos de
adopción, pudiéramos liberar a la
creación del desorden, reconciliar
todas las cosas con Dios. Es Cristo
que pasa, 112
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Lo ha redimido del pecado —del
pecado de Adán que sobre toda su
descendencia recayó, y de los
pecados personales de cada uno— y
desea vivamente morar en el alma
nuestra: el que me ama observará mi
doctrina y mi Padre le amará, y
vendremos a él y haremos mansión
dentro de él. Es Cristo que pasa, 84

Qué grande es el amor, la
misericordia de nuestro Padre!
Frente a estas realidades de sus
locuras divinas por los hijos, querría
tener mil bocas, mil corazones, más,
que me permitieran vivir en una
continua alabanza a Dios Padre, a
Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo.
Pensad que el Todopoderoso, el que
con su Providencia gobierna el
Universo, no desea siervos forzados,
prefiere hijos libres. Ha metido en el
alma de cada uno de nosotros —
aunque nacemos proni ad peccatum,
inclinados al pecado, por la caída de
la primera pareja— una chispa de su
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inteligencia infinita, la atracción por
lo bueno, un ansia de paz
perdurable. Y nos lleva a
comprender que la verdad, la
felicidad y la libertad se consiguen
cuando procuramos que germine en
nosotros esa semilla de vida eterna. 
Amigos de Dios, 33

4. ¿Por qué todos estamos
implicados en el pecado de Adán?

Todos los hombres están implicados
en el pecado de Adán, como todos
están implicados en la justicia de 
Cristo. Sin embargo, la transmisión
del pecado original es un misterio
que no podemos comprender
plenamente. Pero sabemos por la
Revelación que Adán había recibido
la santidad y la justicia originales no
para él solo sino para toda la
naturaleza humana: cediendo al
tentador, Adán y Eva cometen un
pecado personal, pero este pecado
afecta a la naturaleza humana, que
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transmitirán en un estado caído (cf.
Concilio de Trento: DS 1511-1512). Es
un pecado que será transmitido por
propagación a toda la humanidad, es
decir, por la transmisión de una
naturaleza humana privada de la
santidad y de la justicia originales.
Por eso, el pecado original es llamado
"pecado" de manera análoga: es un
pecado "contraído", "no cometido",
un estado y no un acto. Catecismo de
la Iglesia Católica, 404

Textos de san Josemaría para
meditar

No hemos de extrañarnos.
Arrastramos en nosotros mismos —
consecuencia de la naturaleza caída
— un principio de oposición, de
resistencia a la gracia: son las
heridas del pecado de origen,
enconadas por nuestros pecados
personales. Por tanto, hemos de
emprender esas ascensiones, esas
tareas divinas y humanas —las de
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cada día—, que siempre desembocan
en el Amor de Dios, con humildad,
con corazón contrito, fiados en la
asistencia divina, y dedicando
nuestros mejores esfuerzos como si
todo dependiera de uno mismo. 
Amigos de Dios, 214

El Dios de nuestra fe no es un ser
lejano, que contempla indiferente la
suerte de los hombres: sus afanes,
sus luchas, sus angustias. Es un
Padre que ama a sus hijos hasta el
extremo de enviar al Verbo, Segunda
Persona de la Trinidad Santísima,
para que, encarnándose, muera por
nosotros y nos redima. El mismo
Padre amoroso que ahora nos atrae
suavemente hacia El, mediante la
acción del Espíritu Santo que habita
en nuestros corazones. Es Cristo que
pasa, 84

5. ¿Cómo se borra el pecado
original?
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"En el momento en que hacemos
nuestra primera profesión de fe, al
recibir el santo Bautismo que nos
purifica, es tan pleno y tan completo
el perdón que recibimos, que no nos
queda absolutamente nada por
borrar, sea de la culpa original, sea
de cualquier otra cometida u omitida
por nuestra propia voluntad, ni
ninguna pena que sufrir para
expiarlas. Sin embargo, la gracia del
Bautismo no libra a la persona de
todas las debilidades de la
naturaleza. Al contrario [...] todavía
nosotros tenemos que combatir los
movimientos de la concupiscencia
que no cesan de llevarnos al mal"
(Catecismo Romano, 1, 11, 3). 
Catecismo de la Iglesia Católica, 978

Textos de san Josemaría para
meditar

La Iglesia nos santifica, después de
entrar en su seno por el Bautismo.
Recién nacidos a la vida natural, ya
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podemos acogernos a la gracia
santificadora. La fe de uno, más aún,
la fe de toda la Iglesia, beneficia al
niño por la acción del Espíritu Santo,
que da unidad a la Iglesia y
comunica los bienes de uno a otro
(SANTO TOMÁS, S. Th. III, q.68, a.9 ad
2). Es una maravilla esa maternidad
sobrenatural de la Iglesia, que el
Espíritu Santo le confiere. La
regeneración espiritual, que se opera
por el Bautismo, de alguna manera
es semejante al nacimiento corporal:
así como los niños que se hallan en el
seno de su madre no se alimentan
por sí mismos, sino que se nutren del
sustento de la madre; así también los
pequeñuelos que no tienen uso de
razón y están como niños en el seno
de su Madre la Iglesia, por la acción
de la Iglesia y no por sí mismos
reciben la salvación (SANTO TOMÁS,
S. Th. III, q.68, a.9 ad 1). Amar a la
Iglesia, 31
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Quisiera que considerásemos ahora
ese manantial de gracia divina de los
Sacramentos, maravillosa
manifestación de la misericordia de
Dios: ciertas señales sensibles que
causan la gracia, y al mismo tiempo
la declaran, como poniéndola delante
de los ojos. Dios Nuestro Señor es
infinito, su amor es inagotable, su
clemencia y su piedad con nosotros
no admiten límites. Y, aunque nos
concede su gracia de muchos otros
modos, ha instituido expresa y
libremente —sólo El podía hacerlo—
estos siete signos eficaces, para que
de una manera estable, sencilla y
asequible a todos, los hombres
puedan hacerse partícipes de los
méritos de la Redención. Es Cristo
que pasa 78

6. ¿Por qué después del Bautismo
se vuelve a pecar?

Siguiendo a san Pablo, la Iglesia ha
enseñado siempre que la inmensa
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miseria que oprime a los hombres y
su inclinación al mal y a la muerte no
son comprensibles sin su conexión
con el pecado de Adán y con el hecho
de que nos ha transmitido un pecado
con que todos nacemos afectados y
que es "muerte del alma" (Concilio de
Trento: DS 1512). Por esta certeza de
fe, la Iglesia concede el Bautismo
para la remisión de los pecados
incluso a los niños que no han
cometido pecado personal (cf. ibíd.,
DS 1514). Catecismo de la Iglesia
Católica, 403

Aunque propio de cada uno (cf. ibíd.,
DS 1513), el pecado original no tiene,
en ningún descendiente de Adán, un
carácter de falta personal. Es la
privación de la santidad y de la
justicia originales, pero la naturaleza
humana no está totalmente
corrompida: está herida en sus
propias fuerzas naturales, sometida a
la ignorancia, al sufrimiento y al
imperio de la muerte e inclinada al
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pecado (esta inclinación al mal es
llamada "concupiscencia"). El
Bautismo, dando la vida de la gracia
de Cristo, borra el pecado original y
devuelve el hombre a Dios, pero las
consecuencias para la naturaleza,
debilitada e inclinada al mal,
persisten en el hombre y lo llaman al
combate espiritual. Catecismo de la
Iglesia Católica, 405

Textos de san Josemaría para
meditar

Mientras peleamos —una pelea que
durará hasta la muerte—, no
excluyas la posibilidad de que se
alcen, violentos, los enemigos de
fuera y de dentro. Y por si fuera poco
ese lastre, en ocasiones se agolparán
en tu mente los errores cometidos,
quizá abundantes. Te lo digo en
nombre de Dios: no desesperes.
Cuando eso suceda —que no debe
forzosamente suceder; ni será lo
habitual—, convierte esa ocasión en
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un motivo de unirte más con el
Señor; porque El, que te ha escogido
como hijo, no te abandonará.
Permite la prueba, para que ames
más y descubras con más claridad su
continua protección, su Amor. 
Amigos de Dios, 214

El mundo, el demonio y la carne son
unos aventureros que,
aprovechándose de la debilidad del
salvaje que llevas dentro, quieren
que, a cambio del pobre espejuelo de
un placer —que nada vale—, les
entregues el oro fino y las perlas y los
brillantes y rubíes empapados en la
sangre viva y redentora de tu Dios,
que son el precio y el tesoro de tu
eternidad. Camino, 708

¡Qué poco listo parece el diablo!, me
comentabas. No entiendo su
estupidez: siempre los mismos
engaños, las mismas falsedades...

—Tienes toda la razón. Pero los
hombres somos menos listos, y no
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aprendemos a escarmentar en
cabeza ajena... Y satanás cuenta con
todo eso, para tentarnos. Surco, 150

7. A pesar del pecado ¿Dios sigue
amando al hombre?

Tras la caída, el hombre no fue
abandonado por Dios. Al contrario,
Dios lo llama (cf. Gn 3,9) y le anuncia
de modo misterioso la victoria sobre
el mal y el levantamiento de su caída
(cf. Gn3,15). Este pasaje del Génesis
ha sido llamado "Protoevangelio",
por ser el primer anuncio del Mesías
redentor, anuncio de un combate
entre la serpiente y la Mujer, y de la
victoria final de un descendiente de
ésta. Catecismo de la Iglesia Católica,
410

Textos de san Josemaría para
meditar

Pero Dios es Amor. El abismo de
malicia, que el pecado lleva consigo,
ha sido salvado por una Caridad
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infinita. Dios no abandona a los
hombres. Los designios divinos
prevén que, para reparar nuestras
faltas, para restablecer la unidad
perdida, no bastaban los sacrificios
de la Antigua Ley: se hacía necesaria
la entrega de un Hombre que fuera
Dios. Podemos imaginar —para
acercarnos de algún modo a este
misterio insondable— que la
Trinidad Beatísima se reúne en
consejo, en su continua relación
íntima de amor inmenso y, como
resultado de esa decisión eterna, el
Hijo Unigénito de Dios Padre asume
nuestra condición humana, carga
sobre sí nuestras miserias y nuestros
dolores, para acabar cosido con
clavos a un madero. Es Cristo que
pasa, 95

8. Cuando se dice que Jesucristo
venció el pecado ¿Qué se quiere
decir?
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La tradición cristiana ve en este
pasaje un anuncio del "nuevo Adán"
(cf. 1 Co 15,21-22.45) que, por su
"obediencia hasta la muerte en la
Cruz" (Flp 2,8) repara con
sobreabundancia la desobediencia
de Adán (cf. Rm 5,19-20). Por otra
parte, numerosos Padres y doctores
de la Iglesia ven en la mujer
anunciada en el "protoevangelio" la
madre de Cristo, María, como "nueva
Eva". Ella ha sido la que, la primera y
de una manera única, se benefició de
la victoria sobre el pecado alcanzada
por Cristo: fue preservada de toda
mancha de pecado original (cf. Pío
IX: Bula Ineffabilis Deus: DS 2803) y,
durante toda su vida terrena, por
una gracia especial de Dios, no
cometió ninguna clase de pecado (cf.
Concilio de Trento: DS 1573). 
Catecismo de la Iglesia Católica, 411

Liberación y salvación. Por su Cruz
gloriosa, Cristo obtuvo la salvación
para todos los hombres. Los rescató
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del pecado que los tenía sometidos a
esclavitud. “Para ser libres nos
libertó Cristo” (Ga 5,1). En Él
participamos de “la verdad que nos
hace libres” (Jn 8,32). El Espíritu
Santo nos ha sido dado, y, como
enseña el apóstol, “donde está el
Espíritu, allí está la libertad” (2 Co
3,17). Ya desde ahora nos gloriamos
de la “libertad de los hijos de Dios”
(Rm 8,21). Catecismo de la Iglesia
Católica, 1741

Textos de san Josemaría para
meditar

La entrega generosa de Cristo se
enfrenta con el pecado, esa realidad
dura de aceptar, pero innegable: el
mysterium iniquitatis, la inexplicable
maldad de la criatura que se alza,
por soberbia, contra Dios. La historia
es tan antigua como la Humanidad.
Recordemos la caída de nuestros
primeros padres; luego, toda esa
cadena de depravaciones que
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jalonan el andar de los hombres, y
finalmente, nuestras personales
rebeldías. No es fácil considerar la
perversión que el pecado supone, y
comprender todo lo que nos dice la
fe. Debemos hacernos cargo, aun en
lo humano, de que la magnitud de la
ofensa se mide por la condición del
ofendido, por su valor personal, por
su dignidad social, por sus
cualidades. Y el hombre ofende a
Dios: la criatura reniega de su
Creador. Es Cristo que pasa, 95

Por salvar al hombre, Señor, mueres
en la Cruz; y, sin embargo, por un
solo pecado mortal, condenas al
hombre a una eternidad infeliz de
tormentos...: ¡cuánto te ofende el
pecado, y cuánto lo debo odiar! Forja,
1002

9. ¿El hombre con sus solas fuerzas
puede salir del pecado?

El Bautismo confiere al que lo recibe
la gracia de la purificación de todos
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los pecados. Pero el bautizado debe
seguir luchando contra la
concupiscencia de la carne y los
apetitos desordenados. Con la gracia
de Dios lo consigue. Catecismo de la
Iglesia Católica, 2520

Textos de san Josemaría para
meditar

La experiencia de nuestra debilidad
y de nuestros fallos, la desedificación
que puede producir el espectáculo
doloroso de la pequeñez o incluso de
la mezquindad de algunos que se
llaman cristianos, el aparente fracaso
o la desorientación de algunas
empresas apostólicas, todo eso —el
comprobar la realidad del pecado y
de las limitaciones humanas— puede
sin embargo constituir una prueba
para nuestra fe, y hacer que se
insinúen la tentación y la duda:
¿dónde están la fuerza y el poder de
Dios? Es el momento de reaccionar,
de practicar de manera más pura y
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más recia nuestra esperanza y, por
tanto, de procurar que sea más firme
nuestra fidelidad. Es Cristo que pasa,
128

Escribe San Pedro: por Jesucristo,
Dios nos ha dado las grandes y
preciosas gracias que había
prometido, para haceros partícipes
de la naturaleza divina (2 Pet I,4). Esa
divinización nuestra no significa que
dejemos de ser humanos... Hombres,
sí, pero con horror al pecado grave.
Hombres que abominan de las faltas
veniales, y que, si experimentan cada
día su flaqueza, saben también de la
fortaleza de Dios. Así nada podrá
detenernos: ni los respetos humanos,
ni las pasiones, ni esta carne que se
rebela porque somos unos bellacos,
ni la soberbia, ni... la soledad. Un
cristiano nunca está solo. Si te sientes
abandonado, es porque no quieres
mirar a ese Cristo que pasa tan
cerca... quizá con la Cruz. Via Crucis,
6.3
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10. Cuando ofendo a Dios ¿cómo
me perdona?

En este combate contra la inclinación
al mal, ¿quién será lo
suficientemente valiente y vigilante
para evitar toda herida del pecado?
"Puesto que era necesario que,
además de por razón del sacramento
del bautismo, la Iglesia tuviera la
potestad de perdonar los pecados, le
fueron confiadas las llaves del Reino
de los cielos, con las que pudiera
perdonar los pecados de cualquier
penitente, aunque pecase hasta el
final de su vida" (Catecismo Romano,
1, 11, 4). Catecismo de la Iglesia
Católica, 979

Por medio del sacramento de la
Penitencia, el bautizado puede
reconciliarse con Dios y con la
Iglesia: «Los Padres tuvieron razón
en llamar a la penitencia "un
bautismo laborioso" (San Gregorio
Nacianceno, Oratio 39, 17). Para los
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que han caído después del Bautismo,
es necesario para la salvación este
sacramento de la Penitencia, como lo
es el Bautismo para quienes aún no
han sido regenerados» (Concilio de
Trento: DS 1672). Catecismo de la
Iglesia Católica, 980

Textos de san Josemaría para
meditar

No olvides, hijo, que para ti en la
tierra sólo hay un mal, que habrás de
temer, y evitar con la gracia divina:
el pecado. Camino, 386

¡Otra vez a tus antiguas locuras!... Y
luego, cuando vuelves, te notas con
poca alegría, porque te falta
humildad. Parece que te obstinas en
desconocer la segunda parte de la
parábola del hijo pródigo, y todavía
sigues apegado a la pobre felicidad
de las bellotas. Soberbiamente
herido por tu fragilidad, no te
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decides a pedir perdón, y no
consideras que, si te humillas, te
espera la jubilosa acogida de tu
Padre Dios, la fiesta por tu regreso y
por tu recomienzo. Surco, 65

11. ¿Cómo se puede evitar el
pecado?

El Espíritu Santo nos hace discernir
entre la prueba, necesaria para el
crecimiento del hombre interior (cf
Lc 8, 13-15; Hch 14, 22; 2 Tm 3, 12) en
orden a una “virtud probada” (Rm 5,
3-5), y la tentación que conduce al
pecado y a la muerte (cf St 1, 14-15).
También debemos distinguir entre
“ser tentado” y “consentir” en la
tentación. Por último, el
discernimiento desenmascara la
mentira de la tentación:
aparentemente su objeto es “bueno,
seductor a la vista, deseable” (Gn 3,
6), mientras que, en realidad, su
fruto es la muerte. Catecismo de la
Iglesia Católica, 2847
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“No entrar en la tentación” implica
una decisión del corazón: “Porque
donde esté tu tesoro, allí también
estará tu corazón [...] Nadie puede
servir a dos señores” (Mt 6, 21-24).
“Si vivimos según el Espíritu,
obremos también según el Espíritu”
(Ga 5, 25). El Padre nos da la fuerza
para este “dejarnos conducir” por el
Espíritu Santo. “No habéis sufrido
tentación superior a la medida
humana. Y fiel es Dios que no
permitirá que seáis tentados sobre
vuestras fuerzas. Antes bien, con la
tentación os dará modo de poderla
resistir con éxito” (1 Co 10, 13). 
Catecismo de la Iglesia Católica, 2848

Textos de san Josemaría para
meditar

Hemos de esforzarnos, para que de
nuestra parte no quede ni sombra de
doblez. El primer requisito para
desterrar ese mal que el Señor
condena duramente, es procurar
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conducirse con la disposición clara,
habitual y actual, de aversión al
pecado. Reciamente, con sinceridad,
hemos de sentir —en el corazón y en
la cabeza— horror al pecado grave. Y
también ha de ser nuestra la actitud,
hondamente arraigada, de abominar
del pecado venial deliberado, de esas
claudicaciones que no nos privan de
la gracia divina, pero debilitan los
cauces por los que nos llega. Amigos
de Dios, 243
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